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PRECIOS ÜKS[!8CRIP€Í0N 
En lA4i»«nliii*te'—ÜD mes. 2 ptas—'Tres meses, 6 Id—Extran-

ero—TrMineseR, ll'25id—LKBascripciónsfe cMitará desde 1," 
y l& (le cada m e s . ^ L a üorr(ispoad«i!RÍa á )& Adininistrac^íón 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES ]2 DE SEPTIEMBRE DE 1899 

COXÍHCIOMíS 
El pago aera siempre adeiantadó y en metálico ó en letras d« 

fácil cobro.—C)oriespon8aleí3 en París, A, Ijorette rae Oaaioai'tlfi 
() l ;y J . Jouiis, F'aubourg-Moutmarlro, 31, ' 

JOSÉ GÓMEZ E HIJOS 
f*uKRTAsoc «uncíA 

Deposito exclusivo df (a l̂ ioja ^Ita 
sgplEOAOOECOSECHEBOS 

3DE3 V-IJSrO ÍDH H A R O 

PRECIOS DE LOS VINOS 

Botella rtc vino tinto con casco ft 1'10 
Medfa íduU d i H«in cotí liWÍítl-áCWñ 
Botella de rilio lilaiico con (dem á: 1'2& 
Meilia Idom de Idom con Ídem á 0'85 

Esti. c^»a entrega G'ló por cada oseo 
vacio que se ^evyielv». 

iTTirTTi i.i.'» 

D Wi DEL 
Lo es, desde que el telégrafo nos 

Irijo la nóüoia, la seuleueia del 
consejo de guerra en la causa del 
oiipilaa Dreyfus 

VeiDlinueve días ha durado la 
revisión de ese proceso, que eslá 
llftiniJwio aún a dar mucho que de­
cir. En tan largo período han da­
do señales de impaciencia y fatiga 
el tribttotti y el ptiblieo; pero no 
la lia ^^ lo ni ua solo momenlo 
otro, ií*ihmiafc y olro público que, 
siniQtro deíFecho que el de crítica, 
han pronunciado fallo muy disün-
to allá en «I* foadoüesu etíricien-
eia. ' 

Entre«1 uno y otro fallo hay un 
abiérito; el tribunal de Rennes, 
oyeod^ á los testigos y teniendo á 
la visla documentos resPftUdos por 
íaísos, ha condenado al capilanjuv 
dio; el otro tribunal,, el formado 
por la opinión pública del mundo 
que ha asistido a íá visla sin pet'-
der d̂ lAHe, apr'eciando los hechos 
conforme á la razón y al senti-
nífieoto, rio ha stó¿ taii ci-uel; tiem­
po ha qae.proDt^nció. la ip^̂ ceniq^ 
del .poVr® ,pi"(siooerp áe la isla del 
D|aî lo y, po ha, mpijifl^ado su opi­
nión dwpnés d^ los debates. 

¡Eq lf!vm<^r doo4e «na serie de 
cuestiones ligadas con ésta, pro 
mueven diarios alborotos, encon­

trara la sentencia dictada aplau­
sos y censuras; pero al otro lado 
de laa i fronteras, en el resto del 
mandóíia exlrañeza es unánime y 
el hecho mismo de condenar al ca 
pUan Dreyfus á diez años de presi­
dio por el delito de alia traición, 
apreciándole circunstancias ate­
nuantes, hace que esa opinión im-
pawial y-saoa que no interesa en 
semejante asuntó nada que no sea 
espiritual, insista en dar su fallo de 
una manera unánime, como pocas 
veces se ha visto coincidir en un 
hecho concreto á la opinión uni­
versal. 

Y esa opinión tiene muy buen 
sentido; si se acusa á Dreyfus de 
alta traición, delito el mas enorme 
que puede cometer el individuo 
¿cómo se le a[)lica una pena de las 
más suaves? 

Esto no es tM\ digerirlo porqfie 
al tratar de darnos cuenta de esa 
anomalía, solicitan nuestra aten­
ción varias cuestione.'* que queda­
rían desde luego.planteadas en el 
momento mismo de resultar pro­
bado que el capitán Di-eyfus era 
inocente. 

Aún no se ha diĉ io ^^ última pa­
labra en lel aspnl-Oi. El recurso de 
casación esta éptablado; y en tan­
to que la apelación no se despacha, 
hay lugar A esperar que sea revo­
cada la sentencia del consejo de 
guerra en Rennea. 

Nosotros, que hemos seguido 
con vivisimo interés la triste vida 
del capilla Dreyfus, que hemos 
pensado y sufrido con aquella 
ci'úelísíína éscBOa dé la degrada­
ción, compadeciendo al delincuen­
tê  peî Q considerando, mientras 
creímos cuípalile, ju^to el castigo 
que se imponía á su traición, es­
peramos que salga del tribunal su­
premo, algo sensacional. 

EQ el proceso que acaba de ver-
Sft íia habido documentos falsos se-
ñatiid(^ por lt>s testigos, choques 
de amor= propio, de lo tefes de cla­
se y tal vea de religión. 

Él capitán Dreyfus es judio. 

Tendría que ver lo que baria 
Jesús con ese hombro si el hijo de 
María presidiera tribunales huma­
nos. 

PLUMAZOS 
siosa 

'ii • , . • • '*''• 

¿Qué buscas di, cuando nns 
*' P ! | é^ t i Í f e t t ' t Í l r ada? ••••«*« 

¿Qué pretendes descubrir 
De tas ojos, A la llama? 
¿Por qné extasiada me miras? 
¿Qiió quieres? ¿qué buscas?.,, i babln! 
—Hundir quiero el pensamionto 
Do tu aun», en las entrafias 
Y leer cuanto hny escrito 
allá en su fondo. 

—¡Bobada! 
¡L^er dices?... Pero, dime, 
¿Has encontrado y« el almt? 

Por tufteoión, vencida ydominada, 
Que lloras por mi amor dice la gente, 
Sin pensar^ al creerte aoonofoj'ula 
QQO, para #1, mi amir nunca fue nada 
Y,que llora también quiensearropiente. 

^ lliesin tasa, ríe qHo algún día 
El llanto tu papila ha do nublar, 
Que es la risa no más que la agonía 
De esa vida eDgafloaa del gozar. 

^ Lo que entra los dos pasó, 
Trata el mundo de inquirir 
Y, en parte, la clave halló, 
Al ver; oomo lloro yo 
Y, al verte on cambio reír. 

Jusán Doman. 

LOS TIUBÜÜAIES SUPREMOS 

Parla 6 Septiembre 99. 

El Tribunal Supremo [Haute Couz] es 
coovooád'j para el 18 de este mea á fin 
de juzgar las causas del famoso complot 
realista y nacionalista. 

Desde qua el régimen constitucional 
existe en Francia, esto es, desdo 1789 
la Ilauto Oouz ha sido convocada unas 
veinte veces. 

La primera la fué para juzgar al ge­
neral marqués de Bomllé acusado de 

haber protegido la huida do Luis XVf. 
Eft 1792, de Loésíert, ministro da Es­

tado fué acusado de débil y cobarda 
por babor deS'iiendldo los intereses do 
la nación, 

Kn 1790 hubo convocación en Veudo-
m'i para juzgara Babeuf y cómplices 
entre los cuales se encentraba nn 
miembro del Consejo de los «Quinirti-
to3», Drouet, que conspiraba para esta­
blecer una República comunista. 

En 1815 en plena Restauración por el 
proceso del Mariscal Ney. 

En 1820 para juzgar & Louvel el ase­
sino del duque do Berry. 

En el mismo año para juzgar á los 
conspiradores que seguían al capitán 
Nanti , Lavooat etc., aouáados de haber 
querido sustituir á la Monarquía el im­
perio representado por elKey de Roma. 

En 1830 para juzgar loS miembros del 
último Ministerio do Carlos X presidido 
por M de Polignao acu'ados de trai­
ción por haber Armado laa «Ordenan­
zas» que produjeron la revolución. 

En 1834 para entender en ol proceso 
do los insurrectos do la calle Fraurao-
uain. 

Eu 18.35 80 presentan k la liante Couz 
Fresohi y sus cómplices por atontado 
contra Lais Felipe, de cuyo atentado 
salió el rey ileso, pero que causó la 
muerto dol mariscal Mártier y varias 
otras personas. 

En 1839 hubo nueva convocación (i, 
causa de fa^ manifestaciones republioa-
nas de Julio capitaneadas por Bianqai, 
Barbes. 

En 1840 A causa át¡\ desembarque en 
Bouloguesur Mer del principo Luis Na­
poleón. 

I En 1847 los ministros Fuste y Cubié-
I res son condenados por haberse dejado 

corromper. 
En esie mismo aflo tiene que juzgar 

al duque do Choiseul Praslin por haber 
asesinado á su rauger; pero, el culpa­
ble so suicidó. 

En 1848 se reúno en Bourgos para 
juzgar A Barbes, Luis Blaac, acusados 
de haber atentado contra Ift Asamblea 
Constituyente. 

En 1870 para juzgar al príncipe Pé-
dro Bonaparto matador do Viotoi- Noiz* 

Dos meses después se jeuue en Bloit 
entendiendo en el complot de Flour^» , 
Félix Oyat etc. acusados de haber p e -
rido derribar el Imperio. 

Finalmente, desde la proclamación do 

1* li )'i > i •. i, 11 il vv. i Gou¿ no ha sido 
con voo i'i i, m ia quu uu,» sola vez, par^i 
juz.ri;- .il nc::t:y.i\ Bjulangcr. 

\): iijjlo que ul LS dol proáOüto Ulis 
la lliu'.o Couz so rouiiirA por la 18." vez 
duiiiiite ciento dinz aflos. 

ií.li VUl<UCTK€H<liBiiOIi 
Lia autoridade? nosedioiden A inun­

dar el íuone Cliabrol, por haber maní-
ttí3ia<lo los arquitectos que este sistema 
poüdiia en peligro las fundaeione» de 
las casas vecina*. Los parisienses no se 
preocupan ya del suceso. Ha durado ya 
bast.tntu. En cuanto h los comerciantes 
que tienen sus establecimientos oprca 
del fuerte, se quejan y con razón de loa 
grandes perjuicios que les oaasa el «es­
tado do sitio en que viven. 

Los sitiados no están dispuestos á ce­
der y menos ahora que con la corta U u-
via han podido haoer provisión de agua. 

Ayer soltaron uo globo con los colo­
res nacionales llevando ooFrosponddn-
cia 

Todo el mundo Si preocupa da la fe -
cha en que esto ferrocarril estará termi­
nado. ¿Podi A inaugararso con la líxpn' 
sicióii? 

De los IliJO) metros que tiene el tú­
nel, 2303 esti\n ya abovedado», y da Us 
23 estaciones que cuenta 'a línea, 20 es­
tán terminadas. 

Este trabajo lo hace la Ciudad d« Pa« 
rís, la Coinpaflia explotadora ínstala el 
material, valíónd.-'sa de ing<mioro8 pro-^ 
pios 

Esta oporaciiln necesita cuatro meses 
y como la C^ud»A (lO entregará i f s 
obras á la Compaflíft antes doI, l2DU 
ciembru, la linea no podrá inaag;|prMr8a « 
hasta 1." de Abril. '** 

Según cálculos, el mayor número de 
forasteros y cxtranj sros qua visitarán ' 
Paris, no lo contaiomos antes do la pri­
mera quincena de Junio. 

La instaliición del nuevo fe-rooarril 
aeiá muy confortable. Estará dotado de 
todas las comodidades posibles. Los va­
gones sor.'m corridos, de modo que ios 
viajeros podrán ir de un extremo & otro 
del tren. 

S.%.liOAÍK.H P A B 1 » 1 K I I 8 K « 
Desde el siglo XVII h s «salonea» han 

I jugado gran papel en la historia do la 
literatura y del arto '< ftancós.- Alganos 
de ellos han gozado da me^Hcida cele­
bridad, tales como las del Hdtcl de 
Ramboniüer, do Mad. d'Epií^ay, do ma-
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ílü;'" Sro' nd' me equivoco; péi'5 es muy lecatada: 
caando la dije que vos queríais hablarla por la reja, 
me contestó muy seria:—Decid ft ese caballero que 

1il%Üádo^4tíy'ligero 4n solicitar tal ¿osa: que sí 
tiene algo cjae decirme, que me escriba. 

-^¿teso os ha dicho? 
•—^Ni taáis ni menos. 

—Pues bien, dijo SantivaHez: esperadme aquí,, no 
08 mováis; voy & esHiíbIHa. 

—Espero, señor. 
' éiüttváltear'sé separó de m téjá; cohd la ca,IIe ade­
lante, salió & Puerta Cerrada, y fen únft pastelería 
que hi^bia allí entonces, y qae existe aun, pidió un 
pastel por hacer algún gasto, y papel, plumas y tin­
tero. 

Caando se lo habieron llevado, escribió lo si-
••••feuientó-:-' '•' ''' •'''• "'''í' ^ • ' • • • ' ' • ' 

•Sois mi esperanza, mi adorada dofia Espéianza: 
no sabia yo que la segttBda GkrtaqQe habla de ser 
'liilHf'péidifoa'vnesíro amor que es mi vida, sino para 
1rJ)iB;aî ok (rió amparéis contra uñ peligro Inminente 
"¿ftíe l i l ^idá'coiTe. Coñlo que me encaentro gráve-
"tóáiíii'Üne'mliado <ion la princesa délos Ursinos, y 
cosas tan graves me han sucedido, que ttq son para 
confladas al papel, sino paria dichas A ana tan noble 
sbttorá éoftío vds. Sclo por la desesperad* situación 

en que uío encuentro, he podido atreverme A solici­
tar de vos consintáis en bajar á hablarme nn mo­
mento por la reja. Vuestro en cuerpo y alma, don 
J t iande áantivaftcz». ; 

Cerró esta carta, y pagando la ouonta, aunque no 
habla tocado al p'tstel que It; habían servido, volvió 
á Puerta do Moros & la casa del almirante, y á la re­
ja donde aun le esperaba la doncella. 

YII 

—¿Estáis ahi? dijo Santivallez. 
—SI, contestó la joven, 
—Pues tomad; llevad esto á vuestra sonora, y Vol­

ved al momento. 
Diez minutos después volvió A abrirse la Ceja, y 

.una voz dulce, aunque alterada, dijo: 
--¡Caballero!, 
Santiyañez, sqrprondido, estremecido, anhel.mte, 

porque había adivinado ei: aquella vos A dofta Es-
per&nza, se acercó vivamente A la reja, y miró con 
ansia, 

Pues nada vio mas que uu bu'to iatormo. 
La noche era oscura. 

una señora que uo puede eseucliar vuestro amor, si­
no unido A una dcmaiuia do eniacc. 

—Estoy dispuesto, señora, A casarme con vos aho­
rra iniSmQr , ,. , . y. i .: :.'.y'' 

— Despacio, despacio, dofi Juan, contestó dofia Es­
peranza: ¿sabéis acaso lo que soy yo? 

—Tal como sois mo habéis vuelto loco; os he visto 
entera en una mirada: hermosura y alma, 

—Pues tenéis muy buena vista. 
—No, no, seftora, tengo un baen «oraíótt qtio no 

me engaña: estoy seguro de qae nanea habéis 
nmÜo. 

: —Pues os engañáis; dotí Jttany pol-qae he amado 
mucho. • •••••••' - ''•' ••' '•• •••'''• • '<'••''•• 

—¿Y A quien, señora , & quien? 
—Prlmetío al marqaA^iié l i eganés ; después A Mon-

sieur Horacio do la Chaumiero , m u e r t o «ÉttWí'de 
aye r por cansa mía: luego he estMdé Ul f uiito de 
amar , no menos que al señor i'ey dott Feílpd V, ttttn 
quien tuvo la bondad deencerrarmei ta selíora prin­
cesa de los Ursinos. 

— ¡Ayl ¡Ayer en ol Buon liiitü'o! 
—SI, ayer en el Buen li«tiroi' • * J 
- ¿Y eóiuo «a que la prineesa os ha t fa téo á vues­

tra casa, poiiiéttdooa ba^a la gtiardi d« vti6ter<i4fiir* 
mano? 


